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L ata  v iñ c tí’, la ta  regnat\ ¡ala imperat.
Si á  nues tro  sig lo  X V I I  !e l lam am os, con  so b rad a  

justicia, «sig lo  de  o ro »  y  a l  X V I I I  deb ía  llam ársele 
.« s ig lo  de  d m b U i p o r  la  fem enil influencia  &t.\recocó 
en  la s  costum bres y  en  las ar tes  sun tuarias , el siglo 
actual es tá  hac iendo  en  E sp a ñ a  m éritos de  so b ra  
p a ra  p a sa r  á  la p oste ridad  con  el so b ren o m b re  de 
«sig lo  de  la  la ta» .

Y  es que  ta n to  han 
abusado  lo s  sucesos de  

l a  a tención püblica, que  ya  
vivimos todos curados de 
espan to  y— como el cesan ­
te d e  la revista— n o s  e n ­
cogem os d e  h o m b ro s  ,y  
decimos: mí qué?»
cuando  nos h a b la n  d e  o tra  
irregu laridad  6  de  un  nue ­
vo crim en  m isterioso,

f  o r  lo  cual-, si casual­
m en te  u n  acontecim iento  
l lega-á  im presionar al p ú ­
blico, to d o s  so n  á  m ano­
searle, á  d a r le T u e lia s  y  á 
tira r  d e  él, com o si fu era  
de  g o m a  e lás tica , con  ob ­
je to  de  sa c a r  to d o  el p ar-  
cid6 posib le  del suceso en  
cuestión.

E l  p rob lem a d e  la  d is­
c ip lina nos in teresó  e n  la 
carta- fam osa, n o s  aburrió 
en  el Senado , n o s  sulfuró 
en  loa Salcedos poste rio ­
res y  a h o ra  el traslado  del 
A sesor de  G u e rra  y el v ia ­
je del in fan te  D ,  A n ton io  
le  h a n  dado  el aspecto  de 
u n a  v e rd a d e ra  la ta  m ili­
tar-, u j ia  la ta  de  ñ am brera  
d e s o ld a d o .

E l  proceso— F u en carra l ,  
q ue  ya  parec ía  m uerto  

' y  sepultado , su rg e  ah o ra  
e n  e l ‘.Supremo y  la se n ­
tenc ia  definitiva d a rá  lu g a r  á  nuevas polém icas y 
discusiones; de m odo  que yo  n o  sé  si en  Cal a su n to  
h a b rá 'te n id o  a 'g o  que  v e r  la  ley  del em budo , p e ro  
si el em budo  no  ha  aparec ido , no  h a b r á  sido  p o r  
fa lta  de  Vais con  que  fabricarlo .

L a  cuestión de  las hue lgas  nos h a  tra ído  todo  el 
año  con  el ag u a  al cuello y  cu an d o  ya  parecía  que 
Ibamos á  d o rm ir  tranqu ilos, aniínciase ia h ue lga  
g ra n d e  p a ta  prim eros de  Mayo, en ca rgándose  los 
m arm olis tas  y  los curiales barceloneses de  em p a l­
m a r—ipa ia  que no  perdam os la  c o s tu m b re —la  p asa ­
da, h u e lg a  d e  M a n re s a c o n  la  ¿ r r ó í  in te rn ac io n a l  que 
se  anuncia.

L a ta  rnilitar, la ta  juríd ica  y  la ta  obrera.

NUESTROS ESCRITORES, porPONS.

¡Y a u n  d irán  de  lo s  carlistast 
{Cuándo, mejor que  ah o ra , e s tá  ind icado  q u e  los 

üjalateros ocupen  el poder!
S i e n  B arcelona  sup rim ieran  la  h u e lg a  sem anal á 

q u e  nos tienen acostum brados, se ría  cosa d e  emi­
g ra r  d e  la c iudad  de  los B erengueres.

U nas veces son  los albañiles; o t ra s  los ca rp in te ro s ;  
ya  lo s  m aestros de  o b ra  p rim a , ya  los d isc ípu los de 
o b ra  pía.

•Todos lo s  oficios h a n  ten ido  su  sem ana non  sancta.
Y  d e  ta l  m odo se  h a n  p resen tado  las cosas, que 

du ran te -la  C u aresm a temí que  en  e l  m ovim iento  
o b rero  tom aran  par te  los d iv inos oficios y  los oficios 
enagenados de  la  corona.

L o  p eo r  es  que  en  tales juergas só lo  to m a  par te  
el cuerpo de  coros m asculi­
no; aprendices obreros.

TACINTO OCTAVIO PICÓN, 

autor de L a  H onrada.

oficiales, etcétera.
Si las h e ro ín as  del m o ­

vim iento fueran ribeteado- 
ras , o ja ladoras, p a n ta lo ­
neras, m aquin istas  y  de­
m ás p e rso n a l  fem enino  de 
los talleres, da r ía  gozo  i r á  
so focar  e l  tum ulto  ó á  so­
focarse en  él.

—^¡Quienes so n  los de 
hoy? — pregun tam os p o r  
la  m afianaá  un  amigo, que 
enseguida  en tien d e  la  pre­
g u n ta .

— H o y  los m armolillos- 
— ¿Como los m arm oli ­

llos?
— L o s  m arm olis tas  he  

quer ido  decir.
— Pues no  h a y  cuidado, 

que  los huelguistas en 
m árm o l so n  huelguistas 
de  m esa  de  caté.

— T o d o  se  a r re g la rá—  
decía  u n  jefe de  ta l le r  — 
p e ro  volved a l  trabajo ,

— N o  querem os.
— ¿Y el princij io  de  au­

to  ridad!
— E l  p o s tre  de  au to ri­

dad , debe  V . decir, porque  
v iene V . á  h a b la rn o s  des- 
pues de  cu a tro  d ías .

—  B ien, y o  n o  m e m eto 
en  el o rd en  de  los p la tos , 

pero  id  ensegu ida  a l  taller.
— N o  seDor; la  h u e lg a  de  los m arm o lis tas  h a  de 

qu edar  g rab ad a  en  m árm oles.
— y  yo  m e a leg ra ré  m ucho; eso p ro b a rá  que 

h a b é is  vuelto  al trabajo ,
Pácificam ente, com o to d as  las o tras, term inó  

tam bién  la pé trea  h ue lga  de  que  me ocupo, sin  ne ­
cesidad de  que  a lg ú n  p a tro n o  p a ro d ia se  a l  D . Ju a n  
de  Z orr i l la  con  un  d esp lan te  p o r  este  estilo;

Y esos m árm oles parece 
que  estrem ecidos vacilan.
¡Oh, sil sus bustos  oscilan, 
su  vago  c o n to rn o  m edra; 
pe ro  D ,  Ju a n  no  se  arred ra ,. .
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¡Alzaos, huelguistas vanos, 
y  os volveré con mis m anos 
á-vuestros lechos de  p iedra!

— ¿Sabe V . de  qué  va  á  se r  la  próxim a huelga?
— íD e  quéf D e  b ro m a , com o todas las an te r io re s .
— N o  señor: de  serenos,
— ¿T am bién p id en  que  les rebajen  la s  t o r a s  de 

trabajo?
— L as t o r a s  no; la  deshora, p o rq u e  d icen  que  es 

m ucho  trasnochar.
— Señor— dice un  capa taz , sub iendo  m uy asusta ­

do  á  ver al fab rican te— ah í  es tán  esos que  n o  quie ­
t e n  e n t ra r  á  los talleres.

— ¡Como es esoí S i desde la  ú lt im a  h u e lg a  no  
t rab a jan  m ás que  seis horas..,

— Púas d icen  que  les reba ja  V . poco ,
— E ntonces  d i le sq u e  su b a n  y  que  besen  el suelo 

delante  de  mi. |A  ver si asi les rebajo  bastante!
L o s  escribientes de  los juzgados q u e ,  p o r  lo 

visto,
í¡¡ p lu m a

el delgado p a p e l ra sg a n , 
tam bién  tra ta ro n  de  declararse  in d ep en d íen les  y  

'  no  lo  extraño , p o rque  el p a p e l  se llado  da  m argen  
p a ra  eso y  p a ra  m u c to  más.

Pero  lo d o  se h a  reducido á  tres 6  cua tro  d ías de  
m r! h u m o r ,  descargado  sobce el público  que  a c u ­
de á  las an tesa las  de los juzgados.

— E l  Sr. Juez ¡está?
— Aquí n o  e s tá  ni Dios.
— N o  p reg u n tab a  p o r  el Suprem o J a e z ,  s ino  p o r  

el o tro .
— ¡P o r  cuál?
— P o r  el juez de  p r im era  instancia.
— H a c e  V , b ien  e n  l lam arle  asi, p o rque  h a y  que 

h ace r le  instanc ias p a ra  qile venga.
— E s  dec ir  qne  n o  es tá  ahora .
— A  hora  fija, n o  seOor.
— L o  siento, p o rque  v en ía  á  ju r a r  a n te  él.
— E n  cuanto  á  eso  p u ed e  V . ju ra r  todo l o q u e  

q u ie ra .  N o so tro s  no  h acem os o t ra  cosa hace  un  
p a r  de  dias,

Luis Royo Villanova.

—A quella  fuen te  de  allí 
es la  fuente  del p lacer ,
— Si b eb o  ¡gozaré?— Sr, 
pero  oye antes de  beb e r . , .  
— ¡P a ra  qué  h e  de  o ír te  más? 
Basta  con  lo  que  d ijis te , , ,
¡Pues tú  no  sabes quizás 
que estoy  h a r to  de  e s ta r  triste!
__jY  aquí á  cu rarte  h a s  venido?
— Y  si es que  h a b la s  con  razón, 
después de  que  h ay a  beb ido  
espero  la  ctiraci6n.
_M ucha g en te  va  á  la  fuente;
será  dificil l leg a r . . ,
__¡Bah! Y o  ap ar ta ré  á  la  gente
que m e lo  qu ie ra  e s to rb ar  
¡Qué im porta! N o  es g ra n  trabajo  
y  «s mi b ien  lo  que  p ers ig o , . .

LA S DOS F U E N T E S.

— B u e n o , . ,  ¡y no  ves a l lá  abajo  
o t ra  faentec illa , amigo?
— ¡O culta  e d tre  la  maleza, 
so la  y  triste?... K ien .. .  ¡y qué?
__Pues que  es la de  la  t r is teza .. .
__G rac ia s , . .  Y o  no  la u sa ré . ,,

H e  de  ap a r ta r  de  ella el paso, 
— S u p o n g o  que así lo  harás ; 
te la  enseñé  p o r  si acaso .. .  
p o r  si acaso , n a d a  n*ás.

II.
— V am o s . . .  ¡ e s to e s o t r a  cosa! 

¡qué p la c e r ! , , ,  ¡qué p lenitud  
de  vida! ¡Es m ucha  v ir tud  
la  de es ta  ag u a  prodigiosa!
Aqui en co n tré  paz  y calma 
p a ra  mi in tenso  d o lo r . . .
[Bah! Si a h o ra  s ien to  en  e l  alm a 
has ta  gérm enes de  am or.

— R ecibe  mi m ás cordial

parab ién .'— Si le  recibo;
¡aquí concluyó mi mal!
¡A hora  g o z o . . .  c a n to . . .  vivo!
Y  y a  n u n ca  dejaré  
ta n  g ra to  lugar,— Corriente; 
roas no  te o lv ide de  que 
al lá  abajo  h a y  o t ra  fu en te ,, , .

I II .
-  ?Cómo cam bias de  camino!
¡E s  locura?— jS i  estoy  loco? ., .  
¡Azares de  mi destino!
¿E stás  y a  cansado?— Un poco.
— ¿Del agua?— Si; ¡es u n  trabajo! 
¡T am b ién  la  d icha  marea!
— | Y  d ó n d e  vas!— ¡A llá  abajo!
¡ á  la  fuen te  triste y f e a ! . . .
H e  vivido e n  e l  e rror, 
p o rq u e  debí com prender  
que  m ás tris te  que  el dolor 
es la h a r tu ra  d e l  p lacer! . .

L u i s  d e  A n s o r e n a ,

P A L IQ U E .

¡Anda, an d a ,  y qué  enfadado  se  h a  puesto  el s e ­
ñ o r  CaOete po rq u e  le s i lb a ro n  su co m ed ia .. .  de  Jo r ­
ge Sarídl

Perí> no en b a ld e  es él crítico de  tea tros y no  se 
h a  de  decir que  e n  casa del h e r r e 'o  cuchillo  de  palo. 
Asi com o, según  la últ im a  m oda , á  los hijos de  los 
m inistros los em plean  los m in istros, p a ra  no  an d a r  
con  rodeos, Cañete , sin  repu lgos de  e m p an ad a ,  tra ­
t a  sus p ro d u cc io n es . . .  de  J o rg e  S a n d ,  com o un  pa ­

d re ,  ó p o r  lo  m enos, un  trad u c to r,  t ra ta r la  á  sus 
propios h ijos; es decir, t ra ta  L a  p re n sa  dcl lagar  
com o á  comedia m ás fa vo recid a .

C o n  m otivo d e  defender el género  de  su fáb rica , 
el Sr, C añete  cop ia  u n a  porción de  e logios que  de ¡a 
esm erada fo r m a  de ¡a traducción  h ic ie ro n  m u ltitud  
de  críticos, ¡al com c e l  de  L a  Correspondencia de 
E spaña , que  p o r  lo  poco  se rá  A ristarco , el d e  L a  
C orrespondenña M ilita r  j  no  sé  cuan tas  m ás Corres­

pondencias.
D é lo  que  dicen esos críticos correspondientes, se 

sa ca  en  consecuencia  que lo  qive h a b ía  a llí  d e  bue-
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no  e ra  de  Cañete y  lo  m alo  de  Jo rg e  Sand . Pues 
¡fuego en  ella!

A fo rtunadam en te , el S r,  C aSe 'e  tiene m ejor sen­
t ido que  sus críticos, y  á  la  m itad  del a r ticu lo , ins­
p irado  p o r  la  raz6n y  la  juslicia, d e ja  de  d arse  á  si 
p rop io  b o m b o , cop iado  6 sin  cop ia r ,  y  dice muy cuer­
dam en te  que  lo  que h a y a  de  b u en o  en  L e  Pressoir 
se rá  de  jo r g e  Sand, y  que  su  trad u cc ió n , a u n  su ­
pon ién d o la  co rrec ta  y  fiel (que si lo  será, d igo  yo) 
iio  pasa  de  pá lido  Teflsjo de  la  com edia francesa. 
A sí debe  de  se t .  Y  de aquí en  adelante , en  esta 
cuestión, vam os á  tener  que  dar le  la razón  casi en 
to d o  al Sr. Cañete.

P arece  ser que  los críticos v ieron con  m alos ojos 
que  la  com edia  de  Jo rg e  S and  tuviera  su  acción en  
N orm and ía . «N oso tros n o  conocem os las costum bres 
de  N o rm an d ía  ¿cómo quiere  C añete  que  n o s  guste 

eso!»
A  lo c u a l  co n tes ta  D .  M anuel, con  u n acan d id e z

r \u y  g raciosa, que  d e  esa ig no ranc ia  n o  tiene la 
ctilpa Jo rg e  Sand , C iertam ente, E s to  m e  recu é rd a la  
sa lida que  tuvo un  em inen te  p o e ta  cuando  v¡6 a
S a rsh  B e rn h a rd t  e n  M a d rid ,— E n tr e  o tro s  muchos
defectos que  le en cu en tro , decía, n o  es el m ás flojo 
el de  no  en tenderle  u n a  p a lab ra ,  á  consecuencia  de 
decirlo  to d o  en  francés.

R especto  de  la  ig noranc ia  de  c ierto  público  y  de 
ciertos críticos, h a y  m uchas anécdotas graciosas.

U n  am igo  m ío tradu jo  u n a  com edia que  la s  com ­
p añ ías  i ta lianas  y  francesas y a  h a b ía n  puesto  en  es­
cena  m uchas veces en  M a d rid .  L a  traducción de mi 
am igo  se  aplaudió  y  se  gustó  com o si fuera una  a b ­
so lu ta  novedad ; los m ismos que  h a b la n  dejado  pa ­
sar sin  u n  aplauso  la  o b ra  en  francés y  en  italiano 
se  m oría n  de  t i s a  y  se  en tus ia sm aban  a l  v e r  aquelio  

e n  español.
C uando  llam aban  á  m i a m ig o  á  1m  tablas, de 

p resen ta rse  e n  las cuales se  excusó p o r  lu  m a la  ropa 
y  p o rq u e  e l  traduc ir  no  es  un  arco  de  iglesia , decía 
á  la  M e n d o za  con ca ra  com pungida:

— Salga , sa lga  V d , , ,  que  h a  es trenado  ese traje 
tan  lujoso. Si yo  tuv iera  ta n  b u e n a  ropa , sa ldría  
tam bién . L o  q u e m e  p esa  es... n o  h a b e r  d icho  en 
los carteles que  esa com edia d e  Sardou  e ra  co.sa 
m ía. com ple tam en te  m ía . E l  púb lico  ilustrado  se  lo  

h u b ie ra  creido.
C iertam ente , el descoDOcer las costum bres de 

N o rm a n d ía  n o  es razón  p a ra  decir que  Jo rg e  S and  
no  sab ía  lo  que  tra ía  en tre  m anos en  p u n to  a c o m e ­
d ías ...  P o r  p o co  que  v a lg a  Z í - F m w V  com o obra
dram ática; p o r  m ucho  que  en  e l la  se  o lv iden  las 
m an io b ras  d e l  oficio p a ra  llam ar  la  a tención  y  con ­
se rvar  el in terés de  tos espectadores, siem pre  se  ve ­
rá  a llí  la  g a rr a  de! león , y  personajes y  acción id ea ­
dos p o r  el au to r  In d ia n a ... m erecerán , de  fijo, 
m ás respeto  y  considerac ión  y  h a s ta  a tenc ión  que 
ta n ta s  y  tan tas  com edlas de  caballeros m entecatos 
com o h a n  aplaud ido  el vu lgo , lo s  críticos vulgares... 
y  e l  m ismo señor Cañete .

Sí, seño r  CaQete; V d . m ism o. A h o ra  las h a  pa ­
g ad o  usted  todas juntas. U sted , com o el m ás  p in ta ­
do , h a  con tr ibu ido  á  en ton tecer  al púb lico  de  los 
e s t re n e s . . .  A  V d .  se  le d eb en  m ultitud  de  teorías, 
reca len tad as  de  m oral d ram ática  á  dom icilio , des 
opo r tu n id ad , de  decoro debido, d e  gusto  escojido, de

conveniencias sociales... e tc . ,  e.tc., y  con  esas y  otras 
cosas es con  lo  que se hace  á  u n  púb lico  imbécil. 
L a s  ton te r ías  que  a h o ra  sacan  á  relucir p a ra  d e r ro ­
ta r  la com edia  ap ad r in ad a  p o r  V d. n o  son  las que 
usted  h a  p /ed icado , cierto; p e ro  en  estos asuntos 
lo  p r inc ipa l  es el tonto, lo  accesorio  la  c lase de 
to n te r ía .  Y á  h a c e r  los to n to s  h a  c o n tr ib u id o  V d. 
com o pocos.

P e ro  sea com o qu ie ia ,  el S r.  C añete  tiene razón 
que le  so b ra  cuando  d ice que  n o  es m otivo suficien­
te p a ra  rech aza r  u n a  Comedia el que  se  adap te  ó no  
á  la  m oda; que  en  el a r te  la m oda  es un  absurdo; 
q ue  el crite rio  estético es tá  p o r  encim a de  esas nece­
dades, e tc  , e t c , .. V erdad , v e rdad

Cualquier espíritu u n  poco  delicado sabe e levarse 
á  esa a ltu ra  en  que  el a r te  no  envejece; sabe  p re s ­
c ind ir  de  lo  extrínseco p a ra  fijarse en  io g en u ii ia -  
m ente  estético y  aplaude l a  belleza por la  belleza, 
sin  m ás, sea idea lis ta , realista  ó lo que  sea.

P e ro  eso  que  a h o ra  p id e  el S r  C añete  ¡c já n ia s  
veces h a  dejado  de  hacer lo  él! ¡C uán tas veces h a  
ap laud ido  vu lgaridades y  vaciedades escénicas...  
n a d a  m ás p o r  la buena  in tención del autor! ¡C u án ­
tas veces h a  censurado  ó dejado d e  ver c iertas be ­
llezas... por consideraciones sociales, p^ líiicas, m o­
rales, etc., e tc . m al en tendidas , in o p o r tu n a s ,  no  
m enos a jenas al criterio  estético que  esa p icara . 
m cda  que  a h o ra  el S r.  Cañete , con  b u en  ju icio , es- 
im i .p r o fa n a  en  el arte .

C on todo, no  h a y  que  exagerar, A l púb lico  de  un 
tea tro  no  se  le puede exigir ni un  cosm opolitis ­
m o estético, n i que  viva en  m ate r ia  de  ar te  sub  specie 
a tern ita tis , á  lo  Spinosa.

P o r o t r a  parte , los grandes  m éritos, grand ísim os, 
de  Jo rg e  Sand , com o novelista , no  son  u n  a rg u ­
m ento  de  va lo r  abso lu to  para defender sus com edias. 
R ecuérdese  lo  que  le  pasó  á  F la u b e r t  con  su  Candi­
dato y  á  lo s  G o n co u r t  con  el es treno  d e  su  líen rie tte  
M arechal y  s i  m ismo Balzac, que ta n to  a n h e lab a  
los laureles del d ram a tu rg o , con  a lgunas  d e  sus co­

m ed ias ,. ,  »
M as, á  p esar  de  estos y  de  o tro s  d istingos y  a te ­

nuaciones , n o  d e ja  de  s e t  s im pático  C añete  defen ­
d iendo  el ingen io  d e  Jo rg e  Sand, q u a n d  memc, 
co n tra  los críticos con  quienes suele estar de  acu er ­
do p a ra  a p la u d ir  necedades y y erbas  cord ia les  de 
c ie r to s /f íA V cj nuestros, incapaces de  com prender 
que  vale  m ás Jo rg e  S an d  durm iendo  que e llo s  y 
to d a  su cas ta  haciendo f u r o r  y  b a rra b asad a s  en tre  
la  chusm a in d o c ta  y  sin  gusto, que  n o  en t ie n ­
de  las costum bres de  N o rm a n d ía . . .  n i las d e l  P a r ­

naso.
C l a r í n .

T u  suspiro  de  am o r  n o  va le  nada; 
no  veo  e n  é l  n i a ú n  p e n a  p o r  mi olvido, 
E s ta n d o 'tu  tra ic ión  ta n  dem ostrada , 
¡cómo quieres que b o r re n  lo  ocurrido  
la  aspiración  del a ire , p ro lo n g ad a , 
y  el ácido  carbón ico  expelido?

M a x i m i n o  S a l v a d o r .
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T en g o  mi pad re  d o c to r  
(dijo i  V icente V en tu ra )  
m i h e rm a n o  m ayor es cura 
y  yo  soy  en terrador,

EPIGRAMA.

C u a n d o  a lguno  en fe rm a aquí, 
Ift ve m i p ad re  temprano^ 
ensegu ida  va  m i herm ano , 
después me llam an  á  mi.

N a d a  m ás ex trafa lano, 
n a d a  que m ás me rev ien te  . 
que  í l  g énero  literario  
que  l lam an  incoksf'en ts.

D e Pa lac io  tos prim ores 
escogiendo com o tipo, 
se  b a n  dado  a lg u n o s  señores 
i  escrib ir  p rosa coa  h ipo;

a rtlc iiios im pregnados 
de  tím ida cortedad , 
c o n  párra fos m alogrados 
en  lo  m ejor de  su edad .

E l  que  li.'s le a  dos veces 
es d igno  de u n a  m ención.
Son  un  h a to  de  sandeces 
sin sen tido  n i  ilación.

C om ienzan d iciendo; ~ S i ;  
u n a  adm iración, un id a
á  seis lí ocho  pu n to s:! ...... j
p árra fo  apar te  en  seguida.

— ¡Ah! —prosiguen; y  temiendo 
siempre que  e l  lec to r  se  har te ,  
l>onen m ás puntos, hac iendo  
o tro  parrafico aparte .

«iSi!.. . .
¡A h ! . . .
P asa n  casos.......
¡V ayal. . .

P e ro  a lg u n o s ......
F ra n cam en te ,. .
Suelen  p a sa r .......
D e  la  r a y a » . . .  .

V así sucesivamente.

Q uien  afcorrar qu ie ra  d in e ro ;  . 
si enferm o se  llega  á  ver,
lo  m e jo r  q u e  p u ed e  h acer  
es llam arm e á  mi p r im ero .

M-ANáBL DEL P a l a c i o .

L A  PROSA -FLECO

A h í n o  h a y  ta l  incoherencia: 
lo  que  h a y  es que  esos prosis tas  
se  p o n en  en  connivencia  
con  Jos señores cajistas.

Estos, á  mi parecer , 
an d a rán  regocijados;
¡es ta n  fácil com poner 
u n a  linea  de  cuadrados!

U n  articu lo  que  está 
escrito  de  esa m anera  
parece de  lejos la 
cuen ta  de  la lavandera .

E n  ocasiones o f rec í  
m ás rid icu la  figura: 
yo  ten g o  uno  que parece 
un p e in e  en  cárita tura ;

del cu a l  la  p i ía  m ayor 
— p o rque  no  h a y  n in g u n a  igual—  
resulta que es... el autor, 
cuya firma va  al final.

T a m i ie n ,  com o ya  h e  indicado, 
á  estos au to res festivos 
p o r  el uso les h a  dado  
de  los puntos-suspensivos. 

C u a n d o  ni u n a  g ra c ia  sola 
h a y  en  el t rab a jo  todo, 
los p á rra fo s  t ra e n  co la , 
p o r  s iji íg a n  de  ese m odo .

Y  o tros  m uchos que  se ven , 
de  tina  agudeza que  envidio,
l a  suelen  tra e r  tam b ién__
y  v a  el au to r  á  presidio.

¡Cuánto p u n to  innecesario!

A si se  confunde luego 
u n  t rab a jo  li terario  
con  u n a  casa de  juego.

E s to  es  p e o r  que  una-peste; 
no  se  p u ed e  to lerar, '
Y o  n o  sé  que  m odo es est'e 
de  escrib ir  tan  s in g u la r .

L ec to r ,  ( í  que  n o  so p o r ta s , ' 
y, a l  co n tra rio , de  h u i r  tra tíS , 
to d as  esas lineas cortas 
que  siempre resu ltan  lalas}.,.'^ 

y  h a y  g en te  q u e  o sa  decir 
que  a l  a lcance d e  cualquiera 
no  está  el saber  escribir 
d e  esa es túp ida  m anera ;

que  cues tan  m ucbos sudoies 
los articulü los estos...-'
¡V am os, hom bre!  ¡y h a y  autores 
que  los escriben ¿.cestos!

Y  yo, p o r  un  precio  módico, 
hag o  q u in ien tos  a l  mes,
¿Me piden  en  un. periódico 
u n  articülillof Pues

con  un  tiiü lp  m e arranco , 
si puede se r,-m uy  estrecho;, 
dejo  u n a  co lu m n a  en  b lanco , ' j
f irmo__ y articu lo  h e c h o .  - ..

Si es q u e e n d e m a n d a  de  auxilio^ 
— quizá  m ejor  sa lga  a s í— 
n o  m e voy á  S a n  Baudilio 
y  m e  lo  d ic tan  a l l í . . . .

F e r n a n d o  S e g u r a .

N OCHE P O R  MEDIO.

A yer , cuando  te v i ju n to á  la  erm ita, 
en  ella penetré , 

y  a l  co n tem p la r  la  im ag en  de  M aría,' 
tu  im agen  recordé .

H a  p asad o  u n a  n o ch e  y  hoy , llorosa,, 
ju n to  á l a  erm ita  te  volv í á  encon trar ,  
m iré  á  la  V irg en , m e fijé en tu  cara...

¡y me p u s e á  rezar!
C e f e r i h o  P a l e n c i a -
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E N R IQ U E  GRANADOS

Jo v e n  a u a ,  com o lo 
ates tigua  el re tra to  que 
acouipafia á  estas lineas, 
de  tem peram ento  nervio­
so, com o suelen usa rlo  los 

atListas, de  fisonoitiia in te ­
lig en te  y  de  pürle  modes- 
ttj; ta l  es en  lo  físico el 
p ian is ta  E nrique  G ran a ­
dos, que  se dió á  conocer 
de  nues tro  pü b 'ico  el ú l ­
tim o  dom ingo  en  el teatro 
Lírico,

E l b u en  gu sto  con  que 
h a b ía n  sido escogidas la-i 
piezas de! p ro g ram a  á 
p esar  de  ciertas concesio- 
ncs al m oderno  concep'is- 
m o  f rancés, m uy d isculpa­
b les enquien p iensaen  dar­
se  á  con<’cer á  sí mismo 
m ás que  en  popu la r iza r  á  
los gca' des autores,—y las 
b u en as  nuevas que  del 
S r.  G ran ad o s  co r rían ,  lu ­
cieron que  n o  nos sor­
p rend iese  lo  nu m ero so  del 
jMiblico que  acudió á 
ap laud ir le .  E l  T r ío  de
B ee thovén , de  l a  p r im era  época de  su autor, sin 
duda, se g ú n  lo  que  recuerda á  H ay d n  y  M ozart, 
pe ro  que  tiene ya, especialm ente en el adagio canla- 
bile, to d o  el em puje épico de  aquella  inspiración 
que  cre6 las ú ltim as  sinfonías, la m aravillosa ovcr- 
tu ra  del F la tiU  mágico y  o tras  o b ras  son  pruebas 
del b u en  g u s to 'd e l  S r,  G ranados.

A  quien, com o él, tan to  p rom ete  p a ra  el porvenir, 
D O  quisiéram os en m odo  alguno  adularle , com o so ­
lem os h acer  los que em íiim os nuestras op in iones ea  
letras de  molrie. D e  n in g u n a  m anera . G ranados  es 
h o y  un  pianista  excelente, pero  se nos an to ja 'que  
n o  puede a ú n  l lam ársele  un  g ran  concer tis ta  e n  el 
m ás  a l to  sentido  d é l a  pa lab ra .

H a y  en tre  el p ian is ta  y  el concertis ta  m atices d i­
fíciles d e  p recisar, p e rg  fáciles de perc ib ir  p a ra  un 
esp íritu  m edianam ente  m úsico. S i las cualidades del

prim ero  son  la  pulsación 
igual y  segura , la  d ig ita ­
ción correcta, la  agilidad 
sin  esfuerzo, el acertado 
uso de- los pedales y, en 
u n a  pa lab ra , todo !o que  se 
com prende bajo  el nom­
b re  de  m ícan’smo, son  ca. 
racteres d e l  segundo , á 
m ás de  los d ichos como 
base  im prescindible , el es­
tilo p rop io , no  aprend ido  
en  escuelas, n i  superpuesto
p o r  e l  m aestro , s in o  de  
p ropia  sustancia, reflejo 
fiel del m odo de  se n tir  ín ­
tim o, p ro fundo  y  de  p r i ­
m era  m ano; la  inspiración 
de  in té rp re te  de  gusto  tor- 
n iado  y  convencido  y, en 
fin, aq u e l  ejecutar la so b ras
con  el calor que  l ia  >le 
p res ta r le  un  idea l  a ltísimo 
y  se reno de  su arte .

Al S r,  G ran ad o s  no  de ­
b e n  escatim ársele los elo ­
g ios p o r  sus cualidades 
de  p ianista . S u  escuela es 
de  lo  tnás co rrec to  que  co­

nocemos, E n  cu an to  á l a s  segundas de  las cualidades 
que  h em o s  citado, h a y  que  tener  en  cuen ta  que  á  su 
edad  no  h a  ten ido  aun  tiem po p a ra  adquirirlas , au n -- 
que  si puede asegurarse que  no  le fa lta  disposición 

paca e l lo .  .
E n  todas U s o b ras  fué e l  joven  p ian ista  ju s ta ­

m ente  aplaud ido , y  mSs que  en  o tras  en  las dos de 
H eller , en  el m inueto  de  Espino y  en  e l  d e l  A rle  
sien  de  Bizet, que  le ü c í m o s  repetir .

T o c ó  tam b ién  ur.a Serena ta  E spañola  d e  su  e x ­
posic ión , conocida  ya  en  el A teneo  B arcelonés. E s ­
ta  p ieza  p ru e b a  en  él u n  buen  gu sto  y  u n a  facilidad 
de  insp irac ión  que  d eb en  an im arle  á  n o  renunciar  
á  la perd u ra b le  g lo r ia  d e l  com pos ito r  p o r  la  efíme­

ra  del in té rp re te .
¡Nos h acen  t a n ta  fa l ta  en  E spafia  b u en o s  c o m -

positores!
A n t o n io  L  R üiZ.

H o y ,  que  la  criticajim pera 
hac iendo  Babel d e l  m undo , 
qu iero  á  crítico m eterm e, 
aunque es m i cacitmen nulo.

L a s  verdades del barquero  
con ta ré  en  té rm inos rudos 
á  todo  b ich o  viviente 
que  no  m e a rro je  u n  m endrugo.

U N  CRITICO MAS.

L a  desvergüenza m e abona, 
guía  el despecho mi rum bo  
7  m e a p ó y a la  calum nia 
c o n  su  venenoso  influjo.

P o r  necedades que vierta, 
d e i i n  g ra n  éxito n o  dudo.
¡Sí el sabio  tiene aud ito rio , 
los zotes tienen  su públicol

N o  h a n  de  fa ltarm e prosélitos, 
ni h a n  de  fa ltarm e recursos, 
n i  h a  d e  fa ltarm e ¡a  fam a 
c o n  el in te ré s  que  b u sc o .

D e  am igos y  de  enemigos, 
de  d iscretos y  de  ilusos, 
de  leales y  traidores, 
es  la  h u m an id ad  con jun to ;
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y  p o r  eso , confundidos 
los pecadores y ju s to s , 
los ju stos p o r  pecadores 
suelen c a rg a r  con  el b u lto .

¿Qué im porta  C[ue mis diatribas 
sean  al a n e  un  insulto 
y  que  rois voces d e  critica 

.degeneren  en  rebuznos?
¿Qué im porta  que  atropellada  

la  reputación  de  algunos 
quede, f l  empuje terrib le  
de  mis caiJslicos discursos?

es mi afán medrar? ¡No es 
mi an h e lo  ad q u ir ir  del vulgo 
los aplausos, de  la p rensa  
h a d e n  lo asqueroso piílpiio?

N o  hay  que  para rse  en  pelillos 
(á qué viene el disimulo?
¡Al arm a! [al arm a! E t  palenque 
m e aguarda ; al pa lenque  acudo.

n o  franco y  nob le , sí pérfido, 
de  la im pun idad  seguro,

¡Perico  de los P alo tes  
es rico? ¡Fue ra  tapujos!
¡P a ra  asustar  á lo s  Cresos 
es m í p lum a un  b u en  trabuco!

¿Escribe un  d ram a  Perico? 
Pues sin dem ora  le busco, 
y  si n o  me d á  una  prim a, 
no  h a y  perdón; ¡le descoyunto!

L a  m arquesa de  la Peca 
tien e  ̂ u n fffs  m uy osctiroá... 
Pues p o r  los p un tos  la ataco 
y  me d á , ,, p a ra  los fiun /as.

E l  h acend is ta  don  Cosme 
es en  transferencias d u c h o .-  
Y o, m ás ducho, m e aprovecho 
d e  un  d inero  que  n o  es  suyo.

Y  o b ra n d o  de  esta  manera, 
se r  am p aro  no  rehusó

de la vileza y  la infam ia 
si se  escudan  con  escudos.

S atiriza r  á  los buenos , 
si no  saco de  ellos fruto^ 
y  p ró d ig a r  á  los pródigos 
adu ladores arrullos:

es te  es  mi p l a n , mi sistema; 
p a ra  sa ldar  mis apuros 
quiero  á  rrlíico  m eterm e;
¡crítico soy! ¡tiemb e eí m undol 

Q ue aunque es mi ta len to  un 
[mito,

y  aunque es mi criie rio  estulto, 
n i  la e m p re sa  m e a co b a rd a  • 
n i  á  aco m eter la  renuncio; 
y  m enos en este  siglo, 
e u  que es razón el insulto 
y  g rac ia  la  payasada  
y  ch is te  cualqu ier  rebuzno.

JnSÉ M “ , CODOLOSA.

E L  AMOR.

Episodio de la  vida  d t u n  jo v in  soltero

AURA y  yo  nos am ábam os, 
con  perm iso  de  la m am á , 
que  p arecía  u n  G uard ia  
civil.

— Canseco —  m e h a b la  
d ich o  ésta .— M i ñifla es un  
ángel. U sted  p a re c e  una  
p e rso n a  de  bu en o s  senti­
m ientos, au n q u e  flaca: p ro ­
cure u s ted  reponerse y  á  
ver si se  casan  ustedes 
p ro n to ,  porque á  las chi­
cas so lteras  no  les convie­
n e n  las relaciones largas.

— Seflüra—  contesté  yo'— eslo  de  la de lgadez  es 
cosa de  m i fam ilia . Mi p f p i ,  que  en  p a z  descanse, 
pa rec ía  u n a  b a y o n e ta ,  pero  e s ta b a  m uy  sa n o  p o r  
d e n tro .

— D e  to d o s  m odos, á  mi ñifla lo  que  le  convie­
n e  es casarse.

E ra  L a u r a  im sér fxcepcional, lodo delicadez», 
to d o  am o r  y  ternura. D e te s tab a  el baca lao , abo ­
r rec ía  las carnes y  execraba Jas féculas. S u  único  
a lim en to  lo  constilu lan  las legum bres y  u n a  que 
o t i a  y e m a  de  coco.

— ¡M e am as m u c h o ? -  m e  pre j jun iaba  frecuen­
tem ente .

— M ás que el cefijíllo á  la flor; m ás  que  la b r isa  
á  la  fronda; m ás que  el pá ja ro  p arlero  á  la  r a ­
m a  en  q u e  h a  n a c id o -  - c r  r íe s  tab a  yo poseído ¿ e  l.a 
m a y o r  te rn u ra .  P o rq u e  L a u ra  era u n a  joven  p o é t i ­
ca , au n q u e  ten ia  p icado  u n o  de  lo s  d ien tes de  
ab a jo .

¡Q ué delicadfza  de  sentim iento! ¡Qué im ag ina ­
c ión  la  su y a !  A m a b a  lo  b e l lo ,  d o n d e  q u ie ra  que

existiese, y  yo, que la  obedecía  en  todo, h a b ía  l le ­
g ad o  h a s ta  a fe itarm e el co go te , porque la eno jaba  
la  p resencia  de  aquellos pelillos hoscos.

A lg u n as  veces la  encon traba  triste, con  lo s  ojos 
p reñados de  lág r im as y  lo s  b razos  tendidos á  lo  
la rg o  del cuerpo,

— íQ u é  tienes, b ien  mío?— la  decía,
— ¡A y l— con tes taba  e l la  la n zan d o  u n  suspiro 

h o n d o  y  p ro longado .
E n to n c e s ,  D o ñ a  Eduvig is , la  m am á de mi dul­

ce dueño , m e l lam aba  ap a r te  p a ra  decirme:
— L a u ra  h a  p asad o  u n a  n o ch e  h o rrib le .
— (P o r  qué?
— P o rq u e  h a  sabido que  duerm e usted  con calce­

tines  d e  lana .
— N o  lo p u ed o  rem ediar, señora.
— Pues b ien ,  m i h i ja  n o  p o d rá  d a r  su m ano  á 

un  h o m b re  que  se  e n treg a  á  esos procedim ientos 
p rosáicos ,

— N o  es prosa: es abrigo ,
— B asta , Canseco; ó p resc inde  us ted  de  esas 

p rác ticas  g ro se ra s ,  ó renuncia  usted  á  la  m ano  de 
L a u r i ta .

B ien  sabe D ios cuan tos  fueron  los sacrificios que 
tuve q u e  h a c e r  p a ra  conserva r  el am o r  d e  aque­
l la  joven^ á  quien  a m ab a  com o un  loco.

— L eonc io , no  fumes—  m e decía,
— L eoncio , n o  tengas  destilac ión  nasal.
— L eo n c io ,  ev ita  el sudor, ó to d o  h a  concluido 

e n tre  nosotros.
Q uería  que  m i cuerpo  fuese un  rsm o  de  perfum a­

das flores, y  m ás de  u n a  vez , cog iéndom e p o r  la 
m uñeca, exclam aba con  la  voz trém ula y  el sem ­
b la n te  en ro jec ido  p o r  la  ind ignación ;

—-?i supiese que  vsabas elástica de  franela , serla 
capaz  de  todo: ¡has ta  del crimen!

U n a  vez  supo  que  m e h ab ía  u n tado  con  sebo 
la  nar iz  para cu ra r  u n  resfriado , y  al d ía  siguiente  
quiso  i c m p e r  ru e s t r a s  relaciones y  d a rm e  con  una  
p a lm ato r ia  e n  la cabeza.

— E res  u n  m ó rs t ru o  de  g ro s e r ía — gritaba.
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A R I T M É T I C A  A R T I S T I C A ,  por ESCALER.
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E>tos son loi Amponentei; lo* facto» 
fW. como si diitraino».

y el 8 queda demostrado que los números 
sirven, ne sólo para la industria y e! 
comercio, sino para el arte.
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E N  E L  P A S E O , D E  G R A C I  A, '■'’R I-AtiO

Tipos que encontrará Wda persona 
que venga desde Gracia ¿Barcelona.
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__Sí, Canseco, es usted  un  m ó ttru o —aSadía  la
m adre.__]Y to d a s  esas cosas -van á  acaba r  con  la
sa lud  ne  la  n iña! ...

A quella existencia, l le n a  de  azares , n o  podía  

durar.
P o r  o tra  parte , á  casa de  D o ñ a  E duv ig is  ib a  de 

v is i ta u n su je to  ao tipá lico , s o e z ,q u e h a b ia  es tado en 
C uba  vein te  afins, al fren te  de  un  a lm acén  de  lasa- 
jo ,  y  no  se le t a b l a  qu itado  el o lo r  de  carne  sa lada.

E l  tal sujeto quería  m eterse e n  t c d o ,  y  siempre
m e e s tab a  p reg u n tan d o  de  que  com ía  y p o r  qt-e no  
trabajabi<...

__¿Quiere u s ted  dejarm e en  paz?— decía yo,
__A quí en  la  P eo ín su la  so n  ustedes unos holga-

z a u e s - -re p l ic a b a  él.— Y o  en  C uba  t e  h ech o  mi d i­
n e ro  á  fuerza de  puños y  de su d o r . A qu í no  i a y  
m ás qué  pillos.

__¿Se quiere usted  callar!
__L o  único que  sa b ep  ustedes es  h acer  cu cam o ­

nas á  las m u c h a c ta s  y  h ab la r les  d e  poesía  y  de 
necedades, que  no  sirven  p a ra  ech ar  al puchero .

— C alle  u s ted  p o r  Dios, D . C ip r ia n o — decía L a u ­
r a . —U sted  n o  es capaz  de  com prender  l o q u e  e n ­

c ie rra  u n  corazón cuando  am a.
— Y o  lo  que  sé  es que  sin  d inero  no  h a y  m ás 

que  miserias.
A quel h o m b re  se me h a b ía  se n tad o  en  la boca  

del estóm ago, p e ro  D o ñ a  Eduvig is  lo  ag asajaba  y 
n o  perm itía  que  le ofend iéram os en  lo  m ás mínim o.

__E s u n  poco  o rd in ario , pero  tiene m ucho  d e s ­
pejo  n a tu ra l— dec ía .— A h o ra  va  á  a b r i r  u n a  casa de 
préstam os so b re  ropas y  ha la ja s .  Si n o  tuv iera  des 
pejo  ¡cree usted ' que  se  hubiese decidido á  sem e­

ja n te  cosa?
L a u ra  segu ía  a to rm en tán d o m e  con  su  conducta  

poética,
—L eoncio , ¡sudas?
—  ¡Jamás!
__L eoncio  ¡tienes sabañones?
—  ¡Antes la  muerte!
__L eoncio , ¡es v e rdad  que  usas tirantes!
__S e m e calum nia, L a u ra  mía.
U na  n o ch e  fui á  v e r  á  mi am ada , y  según  cos­

tum bre , D o ñ a  Eduvig is  m e recibió en  el pas illo  de 

m a l  ta lan te .
__jA  d ó n d e  v á  usted?— m e p reg u n tó .
—A l gab ine te—contes té  con  la  m ayorna tu ra lidad .

— ¡N u n ca !—dijo ella.
— ¡P o rq u é?
— L a u ra  es tá  s iendo v íctim a de  u n  a taque  de 

nerv ios. U s te d  U  m ata , Canseco.
- ( Y o ?
— H a  sabido que  es usted  aficionado á  las sopas 

de  ajo.
— ¡Y  qué?
— Q ue mi h ija  no  puede s o p o r ta r  ta n ta  p ro sa , y 

quiere que  las relaciones de  ustedes concluyan  po­

r a  siempre.
— ¡Cielos!
_Aquí tiene  usted  sus cartas.
Yo m e apoyé en  los m uebles, p a r a  no  desp lom ar ­

m e so b re  D o ñ a  Eduvigis,
Y  salí de  aquella  casa con  el coraz6n  aes trozado .

I I
U n año  después, cam inaba á  l a  v e n tu ra  p o r  las

calles de la  villa , en  bu sc a  de  un  am igo que  me 
p roporc ionase  los recursos necesarios p a ra  com prar  
un  rew olver.

Q uería  aca b a r  con  m i existencia. D esde  que  L a u ­
r a  h a b ía  puesto  m i corazón  de  patitas  e n  la  calle , 
la  felic idad me neg ab a  sus dones.

__¿Qué h ab rá  s ido  de  e l l a '— ib a  d iciendo en tre
m i .__T a l  vez á  estas h o ras , com prend iendo  que  el
m undo  es todo p ro sa  vil, h ay a  buscado  en  las so ­
ledades del claustro  la  dulce poes ía  que  am bic iona ­
b a  su  m en te  soñadora . O quizás viva en  u n  b o s ju e ,  
a r ru llada  p o r  el go r jeo  de  las avecillas . . .  N o , no  
p u ed o  v iv ir  bajo  la p resión  de  su  recuerdo .. .  ¡Por 
qué  n o  h e  nacido espiritual com o una sílflde? ¡Por 
q u é  me h a b rá n  g a s ta d o  á  m i la s  sopas de  ajo?

N ia g ü n  am igo  me facilitó el d inero  necesario  p a ­
r a  adqu ir ir  el a rm a  suicida.

— Acabem os de  u n a  vez— m e dije con  resolución. 
__E m p e ñ aré  la capa , puesto  que  p a ra  n a d a  la nece ­
sito, y  con  su  p roduc to  adqu ir iré  el revolver que ha  
d e  p o n e r  fin á  ta n to  sufr im iento .

Y  e n tré  resueltam ente  en  una  casa de  préstam os,
— ¿Quién d espacha  aquí?— dije g o lp ean d o  el

m o strad o r  c o a  los nudillos.
U n  h o m b re  se  p resen tó  an te  m í vista. M ás que 

h o m b re  parec ía  un  oso; ta l  e r a  s u  fea ldad  y  la  a b u n ­
danc ia  de  pelos que  cub r ían  su  ro s tro .

D i  un  g r i to  de  so rp resa , po rq u e  a c a b a b i  de  re  
conocer e n  aquel su je to  ho rrib le  á  U .  C ip r iano , el 
am igo  de  D o ñ a  Eduvigis .

— L a u r a —g ri to  el m uy sa lvaje , s in  fijar en  mi la 
a tenc ión ,— D eja  la  escoba y  ven  a  despachar .

U n a  mujer desg reñada  y  sucia  apareció d e trá s  del 
m ostrador . V enía  envue lta  en  u n a  especie d e b a t a  
des teñ ida; a l  a n d a r  d e ja b a  ver unas zapa tillas  d e ­
te rio radas, den tro  de  las cuales o cu ltab a  á  in terva 
los ios p ies m al cub iertos p o r  unas m edias azules 
llenas de  pu n to s .

— ¡L e o n c io !—exclam ó al verme.
—  ¡Laura!  —dije yo, c reyéndom e v íctim a de  una 

pesad illa  h o r ro ro sa . . .
Y em bozándom e h a s ta  los o jos, sa lí  d e  la  casa 

de  p rés tam o s , convencido  de que  el h o m b re  que se 
su ic ida  p o r  am o r  es un  so lem n e  m ajadero .

L u i s  T a b o a d a .

Unico encargado de la venta de 
LA SIÍ.MAÍVA COMICA en Oarcc 
lona: D. «fnan 'Fasso, kiosco déla 
Rambla de las Flores, frente á la 
calle del Hospital.
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D ias p asados  se  incendió  en  la  C o rte  la  F áb r ica  
del ( ^ s .

C on  tal m otivo ,

M adrid , castillo fa m o so  
que a l  rey  m oro a liv ia  e l miedo

estuvo á  p u n to  de  quedarse  á  oscuras,
L o  cual, después de  todo , no  Iiubiera  de jad o  de 

ser vergonzoso p a ra  los m adrileños,
Q ue h ab r ían  tenido  que  so p o rta r  con  paciencia  

que  les d i je ran  que  e ra i’ hom bres de  «pocas luces».

D e  todos modos, es de  ce lebrar  que  la  villa del 
oso y de  B osch  y  f u s te g u e ra s  n o  haya ten ido  que 
lam en ta r  u n a  catástrofe.

Y que siga b ien  a lum brada.
T a n  alum brada  com o corre sponde  á  u n a  pob la ­

ción que  cuenta e n  sij seno  con  siete m il tabernas.

H em os rec ib ido  una  a ten ta  c ircu la r  del Ceníro  
Catalá  de  M a d rid ,  soc iedad  que  tiene  p o r  objeto  In­
defensa de  los in tereses m orales y  m ateriales de  Ca* 
ta luña  y  el fom en to  de  las m utuas re lac iones de 
am istad  y  de  p ro tecc ión  e n lre  los ca ta lanes residen ­
tes en I s  corte , 8 los que  in te n ta  p ro p o rc io n a r  ins­
trucción, auxilio y  esparc im iento .

C uente  p a ra  to d o  el Ceníro C alalú  de  M adrid  con 
nuestro  m odestís im o apoyo.

E l  sábado  pasado  recibim os 'a  siguiente  carta;
«Mi querido  D irec to r;  la  c ircunstanc ia  de  haberse  

publicadii la  lám ina  « F uro r  periodístico» d e l  nil- 
m ero p asado  de  L a  S e m a n a ,  á  los p o co s  d ias de 
haber inaugurado  su  pub licación L a  Cigala^ se­
m anario  ca ta lán  de  cuya redacc ión  fo rn .o  parte , íia 
hecho que  algunos mal pensados v ieran  en  la  referi­
da  lám ina  alusiones, que  de  existir , se rian  dep re ­
sivas paca mi y  p a ra  mis com pañeros de  redacción.

Y o, que  te conozco, sé  que  tales a lus iones no  
existen; p e ro  si tu quisieras desm en tir  púb lica  y  ro ­
tundam ente  á  los q u e  tal h a n  p en sado , prestarlas  un 
señalado favor á  tu  am igo  sincero.

J o s é  M.*^ C o d o l o s a .

Piensa b ie n  e l  am igo  C odolosa . N i  en  L a  S e m a - 
KA-'CÓMICA, que es  a n te  todo y so b re  to d o  un 
periódico pu ram en te  l i te ra rio , hem os p re tend ido  
jam ás m olestar á  nadiej ni guardam os p a ra e se  como 
p a ra  todos los dem ás colegas en  la  p ren sa , m ás que  
sen tim ientos de  am istad  y  de  cariñoso  com pañerism o.

S irva esta ac larac ión  d e  m entís  á  los que  h a y a n  
podido  pensar  o t ra  cosa .

Leo  en  L a  D inastía :
«L a  crisis m o n e ta r ia  h a  inspirado á  u n  poeta  

bonaerense , que  debe  se r  a l  p rop io  tiem po tenedor 
de  libros, la s igu ien te  com posic ión  ó m ix tura , que 
copiam os de  un  d iario  argen tino :

«N adie  en  la Bolsa  es s in ....................... o
Alli ab u n d an  los p il la s ............................ -j

D e a lli  v iene el agua . . .  . ^ . . o  
Q u eca n sa  tan to s  desas.?.>-^!l_Í»^ . 3 
A  pasos acelera. . . . . . . .  2

E l  oro sube, p a r ..........................................10
Com o cuatro  y seis so n ............................. 10

Q ue  estam os em pape la .............................  2
Jugadores ; n o a b u .....................................6

P o rq u e  el p u eb lo  no  está  ch . . . , 8
Y  e l  d ía  que  n o s  c a n .............................. 6

Os tragam os cual b i z c , ...........................S
B ajad  el o ro ,  b a n d ” ' ...........................2

Mi aviso no  es . im p o rt .............................. i
Pues sí cerráis los o i ................................2

N o  vais á  q u ed a r  n in g ........................... i  »
L o  que p rim ero  se ocurre  á  cualquiera, es que 

no  debe decirse: «no va is í  quedar  n ing u n o » , sino 
« s o  va  á  quedar»  etc.

Y lo que se  ocurre en  segundo  lugar ,. ,  es que 
eros versos so n  copia  casi exacta d e  unos publica 
dos hace y a  a lgún  tiem po en  L a  Se m a n a  C ó m ic a .

D e  aquí los ík c t í  el periódico bonaerense  y  d e  este, 
p o r  lo  visto, h an  vuelto  á  E spaña , caballeros en 
las colum nas d e  L a  D inastia .

*
* *

E s to  m e recuerda  lo sucedido con un  am igo a iío .
£1 cual poseía una traducción francesa de l  D on  

Q uijote de  C ervan ies .. .
Y  tom ó á  empeño e l  t raducir  de  a llí  !a ob ra  al 

cas te llano ...  j lo  cual h ub ie ra  s ido  u n  colmo!

R. M.—Madrid.—Se publicará. (Vaya si se  pnblicaiá!
F . R .  V. XJ, -Tem plarios, « y  4, 4, ®, de 11 á  i  y de 4 'á  7. 
F . G y  M.—Barcelona —A  diez pesetas la colección para 

los no suscritores. Y para  los suscritores á ocho- 
J , E. C —Bilbao-—Se le mandó el nümero. En cuaato á la 

composícióo... la  verdad, no llega á  la taJIa.
E  D. —Madrid.— le parccc á  Vd. que e; íosísrir seri* 

dar á  ese &ujeco una importancia q,ue no tieoe? Lo que si haré, 
mos será vivir prevenidos para lo sucesivo.

M  L. M adrid,--Pues mire Vd.: también, aquí nos ^ustó 
mucho la González,... como mujer. Pero ni le dedicamos soné* 
tos ripiosos y  mal medidos, ni aseguramos en ellos que tenia 

z i t r j a i i e  se ft^  q u e  e n  co rsé  v iu y  J io jo  
s ie m b re  a ^ t í i  s in  c ts ñ f ' se m ueve  

(porque es a s e g u ra r ) ,.
Fe^alUt.—jCompreso Vd. un metroj 

señor P c ra lía ,  
cómprese Vd. un metro, 
que le hace falta I 

Señores B. de G ., L H tg i  F. A , Y,, £ ¿  ¿ ico tte iado  7a- 
rra W a .,  F. R., D. de T  . P ip i,  Z. X . Z X ., K», J .  C. E  , 
D o lo re s  de R o d illa s , J .  P ., J .  C. Ll* y IS, ü .  {B a rc e lo n a ). '-  - 
E. V,, M a n i ^ ,  D . J .  G. y  S e ip ló n  (Madrid) —T a r ín  (Bil­
bao). -P o lv o s  d e  M a y o  (VÍgo),—C. F . y B. (Aranjuee) y Jus. 
io  C a ía l.  (GraobJ, |Ay de míl no son publicablos. Y dlsp^;n- 
sen Vdes. que no les díga por qué

Tmp, de Calzada ó Hijo» Arco del Teatro, g, pasaje,
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E N  L A  T A B E R N A  r o a  « M E C A C H IS »

— ¿C oa que ay e r  d i6  i. lu z  tu  m u je i  t i e s  cb icosí 
— Si, h o m b re .
— Y  til ¿qué v a s  i  h a c e r  ahora?
— ¿ A l io i^  L o  c o n u a r ío  que  mi m ujer: ec h a rm e  tres  c h ic o s  al 

cuerpo .

L A S E M A N A  CÓ MI CA
PERIÓDICO LIl'ERARIO, FESTIVO, II.US'rRADO. 

C o l a b o r a n  e n  é l  \o s  m e j o r e s  l i t e r a t o s  y  l o s  x n á s  

c e l e b r a d a s  d i b u j a n t e s

PR EC IO S D E  SUSCRIPCION

c¡Á  Barcelona.................... Trimestre, z'50 ptas
Fuera...........................  > 2*50 »

U N I C O  E N C A R G A D O

D E  L A  V E N T A  1'  E X P E N D IC IO N  DK  

l X ' s ' e m á T n ’a ' c ó m ' i c a

EN M a d r i d  

D .  J U L I A N  R O D R I G U E Z  

K iosco  d é l a  U n iv ers id ad .— Plaza  de  S an to  D om ingo

UNICA CASA A  U TO  R IZ A D  A  P A R A  L A  V E N TA , 
SU SC RIPCIO N  YR E C L A M A C IO N E S

L A  S E M A N A .  C  O  M " I  C  A

N ú m tro s  a trasados doble p ric io

Las suscripciones empíeian en de cada mes y  no se sirven si 
al pedido no se acompaña su impoite.

Los señores suscriptores de fuera de Barcelona pueden hacer sus 
pagos en libranzas del Gítn Mutuo, letras de fftdl cobro ó sellos de 
franqueo, con exclusión de los timbren móviles.

A loi seSore» coriesponsile» se Ies envian las liquidaciones í  fin 
de mes y  te suspende el paquete á  los que no hayan satisfecho el 
inporte d« su cuenta el día 8 del mes siguiente.

R E D A C C I O N  T  A D M I M I S T R A C r O N  

V ertra lla n s ,  3, I . ' —Barcelona .

DESPACHO; TODOS LO S DIAS LABORABLES 

DE 2  Á 4  TARDE

EN LA ISLA DE CUBA 

Sra. Viada de Pozo é Hijos
G a l e r í a  l i t e r a r l ^, — C alle  del O bispo, 55, L ibrería .

HABANA____________________

N I C O L A S  M I R A l L L i e S  

L I T Ó G R A F O

UNION, 17.—BARCELONA

I M P R E N T A  M I L I T A R  Y  C O M E R C I A L  

DE

p A L Z A D A  É  ] Í l J O  

de! T ia tro , g . pasaje  

RAHCF.LONA
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